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PEDRO SANTACILIA Y PALACIOS 

Nació en Santiago de Cuba el 24 de junio de 1826. 
Desde niño aprendió, en su hogar, a combatir y a padecer por 

la causa de la independencia patria, y fué durante toda su lar-
ga y fecunda vida un constante e irreconciliable enemigo de la 
dominación de España en esta Isla. A los diez años, al ser des-
terrado su padre por orden de Tacón, tuvo que residir en la Pe-
nínsula, regresando a su patria en 1845. Conspiró en 1851, y su 
Canto de Guerra sirvió de proclama para aquel movimiento revolu-
cionario. Por esa poesía y por otra suya, Mi Prisión, una Comi-
sión Militar lo condenó a destierro perpetuo. De España logro* 
escapar hacia los Estados Unidos donde dirigió el periódico re-
volucionario La Verdad. Publicó las colecdiones de poesías pa-
trióticas El Arpa del Proscrito y El Laúd del Desterrado, así 
como su célebre oda A España y las Lecciones orales sobre His-
toria de Cuba. Establecido en México llegó a ser secretario del 
presidente Benito Juárez y casó con una de sus hijas. La influen-
cia política que alcanzó la puso al servicio de los desterrados 
cubanos en aquella República y en pro de los Intereses de nues-
tra revolución, alcanzando el reconocimiento de 1-a beligerancia 
para los patriotas que estaban en la manigua insurrecta durante 
la Guerra de los Diez Años. En la Guerra del 95 continuó wwHimfawaa 

AIHBIHI laborando por la independencia patria. Y con el co-
razón puesto siempre en Cuba, pasó los años finales de su vida, 

en la tierra mexicana, que fué para él una segunda patria. Allf$ 
murió el 2 de marzo de 1910. 


